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Los últimos 30 años del siglo xix trajeron consigo tal cosechade
adquisicionesextraordinariasparala Biblioteca Nacional, que la con-
virtieron de hechoen el primer centrohispánicode la cultura impresa
españolapara siempre. La cosa ocurrió, más o menos, mientras se
construía el nuevo y actual edificio de la Biblioteca> es decir, entre
1866, año de la colocación de la primera piedra por Isabel II bajo la
dirección de Harzenbuschy 1898> cuando>nombradodirector Menén-
dez Pelayo>hacíaapenasdos años que se habíaabierto al público el
nuevo edificio. En estetercio de siglo la Biblioteca,que habíatomado
con suReglamentode 1857, las riendasde la actividadbibliográfica del
país, al establecersuspremios anuales,dabael golpe de graciasa la
bibliofilia romántica.Se va a terminarla muchedumbrede buscadores
enfervorizadosy casi siempreafortunadosque enmarañaban—acaso
no siempre magnánimamente,pero en el fondo, como veremos, con
resultadospositivos— el aire cultural de país con una red de noticias
calientesy apasionadas,fabricantesde amistadesmáso menosacriso-
ladasy cuyo origeny fin eran siemprelos libros. Los últimos bibliófilos
enredadostodavíaen aquella tramavan a dar lugar con susfondos a
bibliotecas públicas: SanchoRayón, el terrible «Culebro»>a travésdel
marquésdeJerezde los Caballerosy deHuntington>ala de la Hispanic
Society of America; MenéndezPelayo a la que lleva su nombre en
Santander.Cuando no se sigue este camino se va a terminar en
cementeriosde libros (como es el casode la colecciónZabálburulo se
tratará de coleccionistasmás que de bibliófilos (pongamospor caso
SedóMaréso BartoloméMarch, aunqueno dejende existirbibliófilos a
la antigua (tal Rodríguez Moñinol, los cuales, como los gitanos de
Lorca, vanya «por el monte solos».Un monte,por lo demás,queya no
es ni puedeserorégano.

En efecto> entre las fechas citadas,la Nacional se enriqueció con
más de 200.000 piezas preciosas>comenzandopor la colección de

Documentaciónde las Cejas. de la In]or«nución, VIII-1985. Univers. Compí.de Madrid.
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Cardereraen 1867 paraterminarpor la de Gayangosen 1899, pasando
por las de Castellanos,La Barrera,Marquésde la Romana,Estébanez
Calderón,Usozy Agustín Durán(las cuales,aunqueadquiridasalgunas
con anterioridad, inundaron juntas la Biblioteca en el año, probable-
mente irrepetible, de 1873); por las de López de Ayala> CampoAlange,
Osunay Barbieri, por no citar másque las de mayorenvergadura.Para
bien de la cultura españolay para redención de posibles culpas, la
bibliofilia romántica desembocabagloriosamente en la mar de la
Biblioteca Nacional.Su muerte,no era, pues,un suicidio.

Era precisocomenzarrecordandoesto.Porquequienestrabajatnos
en estacasa,nos hemosacostumbradoatratar por mediasdocenaslo
que muchos catálogosconsideransumamenteraro y> entre los eiem-
pIaresretiradoscomo múltiples, podemostoparnoscon facilidad con
un sello cuadrangulary oblongoen tinta roja dentrode cuyo simplicí-
simo marco se lee: ««D. Pascualde Gayangos».Paranosotroses por de
pronto un ex-libris, el más frecuente con el quees dado toparseaqut.
Gayangos,a pesarde su aire jocundo>desgarradoa veces>pero sin los
excesosde Barbieri; con su liberalismo abierto y moderado,bajo el
cuidado de su atento amigo EstébanezCalderón; con su rica vida
social; con su afición numismáticay por las antiguedades,es sobre
todo una presencialibresca la más completa acaso que seaposible
vivir, puestoque ni siquierasustareasdocentes(abandonadasen 1837
y vueltasa abandonarmuchos añosmás tardemal disimuladamente
en una comisión de servicios que luchó por prorrogar «‘sine die) le
apartaronnuncade vivir en los libros por inmersión.

Los libros le excitaban,provocabansussecrecionesintelectualesy
vitales. Libros para descubrirlos, poseerlos, describirlos, vaciarlos,
editarlos y terminar acaso—eterno sueño del «omnia in uno>— por
concentrarlosen uno solo con universalnoticia de todos. Dos comen-
tarios a sendoslibros de FranciscoPorrasHuidobro y de Louis Viardot
le dieron la alternativaal escribir sobre la literatura aljamiaday sobre
los manuscritos arábigos en Españay ¡os manuscritos del British
Museumle seguíanacompañandocuandoterminó suvida en Londres.
Los libros le dieron mediosparalo que él llamaba«la bucólica»y para
manteneruna intensavida socialy el tren de vida de unaesposa«who
wants to be in society’. Los libros le hicieron encrucijada (para
hispanistas>bibliófilos> bibliógrafos> eruditos, libreros y bibliotecarios)
de un siglo que habíacomenzadocon la juventud de Gallardoy que
pasaría al siguiente con la madurez de Menéndez Pelayo, dando
tiempo a quenaciera,crecieray seconsumarala «bibliofilia romántica»
descrita a su manera,aunque con agudeza>por Sobolevsky’.¿Cómo

Sobolevsky,Sergio:Bibliofilia románticaespañola.lntr, y notasA. Hodríguez-Moñino.
valencia,t7astalia,1951.
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definir a un hombre así que fue archivero, arqueólogo,orientalistay
arabista>académico,historiador, erudito,bibliógrafo y bibliófilo?

Por supuesto que fue arabista y lo fue hasta el pintoresquismo.
Ramírezde las Casas-Deza,quejumbrosobibliotecario frustrado de la
provincial deCórdoba,ve así a Gayangosa la vuelta de éstede suviaje
africanoen el veranode 1848:

«Porel mes de agosto,pasópor éstael célebreorientalistaD. Pas-
cual Gayangos> que me traía una carta de recomendaciónde D. Va-
lentín Carderera;pero llegó la diligencia ahoratan inoportuna,queno
pudo yermey me escribió desdeSevilla diciéndomequenosveríamos
a la vuelta de su viaje. En efecto,por octubre o noviembre,recibí un
aviso del parador de la diligencia en que se me avisabaque había
llegado un caballero que queríayerme. Fui allá y me encontré a un
señor de regular estaturay medianascarnes> el rostro redondo y
blanco, los ojos más bien grandes que pequeñosy como un poco
amortiguados,bastantecalvo y con bigote, y no recuerdo si también
barba, que vestía un jaique africano de una tela de lana gruesay de
color claro y con capucha> que tenía echada,y parecía un moro
pintiparado: era U. PascualGayangos.Nos saludamosmuy afectuosa-
mentey me comunicó queveníade hacerun viajepor Berberíadonde
había adquirido varios escritosy objetos curiosos de que me mostró
algunos»2

Gayangosfue también un bibliófilo a su manera.Fitzmaurice-Kelly
(en la necrológicaque le dedica en 1897 en la ¡lev. Hispanique3) tiene
buen cuidado —acaso excesivo— en resaltar esta condición: «Pero
(Gayangos)tuvo un insuperableinstinto para la adquisición de rarezas
bibliográficas y su pasión predominantefue la de coleccionista. El
hecho de que unaobra determinadafrtera escasale inclinó a vecesa
sobrevalorarsu importancialiteraria y a cantarsusalabanzasun poco
por encimade lo debido.»

Pero de la condición de bibliófilo de Gayangos hablan y hasta
pregonansobre todo sus colecciones.La de manuscritosy libros de
arabismoque fueron aparar a la Academiade la Historia, antesde su
muerte, y que seria inagotablementeaumentadapor sus herederos
despuésde muerto y la de sus libros y manuscristosque pasó a la
Biblioteca Nacional.1.315 cuernosde «libros y legajos» (catalogadospor
Roca en su conocido catálogo) que ocupanlas signaturasMs. 17.451-
18.582de la SeccióndeManuscritosy unos22.000volúmenesimpresos
hablanpor sí solos. El Informe emitido por la comisiónmixta nombra-

Biografia y memoriasespecialmenteliterarias de don Luis María Ramírez de las

Uasas-Deza.Pról. A. M. cuencaloribio. córdoba,Facultadde Filosofia y Letras,1977, pág.
135.

6ev. Hisp., 4 ¡897), págs. 339-341
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da para enjuiciar la convenienciade su adquisición por el Estado y
parala tasaciónde la misma, apartede constituir un folleto magnífica-
mente impreso4es unacontinua confesiónde pasmo ante lo reunido
por el «sabiocoleccionista»,cuyos hijos, con su «<acendradopatriotis-
mo» hicieron posible la adquisición para Españade estariqueza que
siemprehabíasido de España.

Gayangos fue, sin duda, bibliófilo de su tiempo; es decir, de una
epoca, en la que, por un lado, no había bibliotecas públicas (y no
entremos ahora a enjuiciar su necesidadpara tiempos en los que,
como quiereSobolevsky,habíaunaen cadapalacioy encadaconvento)
y, por otro> los libros más preciososandaban arrinconadoso en
bodegaso bien callejeandopor obradeguerrasy derevolucionesy por
las disposicionesdesamortizadorasque,desde1835, no consiguieron
dar frutos culturalesdiscretoshastael nacimientodel CuerpoF’aculta-
tivo en1858. En estedensorevuelobibliográfico se tejió unatupida red
de correspondenciay de compadreoscuyo conocimientonosda ahora
la impresión no sólo de que los libros y las noticias sobreellos fueron
la preocupaciónfundamentalde la cultura del xix, sino de que dicha
redestáen la basede la investigaciónhistórica y literaria de la misma
centuriay hastade que toda amistad comenzabay terminabaen sus
hebras. Gayangosestuvo en esta red. Y no se vió libre de algunas
sombras,aunqueno tantasni tan oscuras,como algunosquieren.

Por supuesto que se aprovechó de sus muchos viajes y de su
contactocon los libreros de España(Blas Hernández>Pereda,García
Rico> etc.) o de Ettropa(Fross,Quaritch)cuyaslibreríasconocíaa fondo>
a veceshastasusmás íntimos revovecos.Poreso en carta a Adolfo de
Castro5 (20.9.53) se queja de que entre los libreros valencianosya «no
hay uno que no seaabogado,que no tengael Brunety el catálogode
Salvá»y algunasveces,como en el casode los 7 legajosde Granvela,e~
demasiado poco decirnos que los adquirió «<en un comercio de
Madrid»6

Sus fuentes de información eran, en principio, los catálogosde
libreros y do subastasy las listasde fondos guardadospor coleccionis-
tas muertoso por morir, porqueno evitó el riesgo de parecera veces
un punto ««cannnero><:

«Don JustoSancho>el escribano,aquel amigo de usted,se murió y

Injbrme emitidopor la cornisa,,,nombradapor las ¡lealesAcademiasEspañolas~vde
la Historia sobre la convenienciade la adquisición por el Estado de la biblioteca de ¡3.
Pascualde Gayangos y tasación de la misma. Madrid, Estabí. tipogr. do Fortanel,1899.

Rodrígtrez-Moñino, Antonio: «Epislolario de don Pascual do Gayangoscon don
Adolfo de castro> 1848-1861)».BRAHist., cxii 1957>págs. 287-329.P. 317.

« SegúnRoca,Pedro:Canilogo de los manuscritosque pertcoevron~na O. Pascualde
Gayangos,existenteshoyen la BibliotecaNacional. Madrid, 1904. Núm.236 («Uorrespoiideri-
era (leí cardenalGranvela)».
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yo ando> como usted puede imaginarlo entre sus herederosy testa-
mentarnos,viendo el modo de que me dejen escogerde sus libros los
mejoresy más baratos»7.

No es menos desenfadadoel tono, cuando se trata de amigos
propios:

««Usted dirá ¿y cómo en Tarragona?Muy sencillamente.Mi hija
permaneceaún en Londres y yo he venido a solazarmepor estas
regionesdonde el sol nace> despuésde pasarunos días en Murcia,
Cartagena,Alicante y Valencia.Al primero de aquellospuntosme llevó
casi sin quererla muertede un tierno amigo (quesinduda tambiénlo
fue de usted>el canónigoLechaur,hombremuy aficionadoa Jansenioy
a otros herejes que diz le salía la punta del rabo por debajo de la
sotana,olía a azufrea legua,y habíapasadoalgunosanosen Londres.
Este tal dejó una librería a cuya venta quise asistir> y en lo que
efectivamentehice buenaancheta,y la hubierahechoaún mejor a no
haberel susodichocanónigodispuestoqueciertoslibros jansenisticos
de los más curiosos>y unacolecciónde Biblias y NuevosTestamentos
en castellano>y otros librejos, uno de los cualessolo hubierabastado
en otro tiempo para quemartoda unageneración,se reservasenpara
otro curita sobrino suyo, hombre que también lleva rabo debajode la
sotanay que prometepara lo venidero»8.

De estasuerteiban cayendoen susmanoslibros quedejaban tras
de silos bibliófilos y coleccionistasdel xtx, muchosdel xvn¡ y algunos
del xvu. FondosdeJoaquínM. Boyer> deLlaguno,deArmona>de Cosens
y de Gallardo componen más de un cuarto de su colección de
manuscritos.

Pero paraconvertirse en un Briareo, el gigantede los cien brazos>
como le llamabaBarbieri> era necesariomucho más:eranprecisoslos
viajes incansablesy a vecessumamentearriesgados—como el realiza-
do a Loja que cuenta en carta a Pavón—9 los cuales,por otro lado,
podían no servir más que para levantar la pieza. Cobrarlaya era otro
cantar.Es aquídondecomenzabaa funcionarla red decorresponsales,
fieles o interesados>eruditos que se honraban con la amistad de
Gayangoso simplemente «chalanes».Si en un principio le sirvió de
«agenteprincipal» EstébanezCalderón>hasta su muerte> con Basilio
Seb.Castellanos,a partir de 1866 y hastael final, seráAsenjo Barbieri
algo así como su agente central en España(Gayangoslo era para

cartaa A, de Uastro.L.c. en nota 5, págs.328.
ibid., págs.316-317.
Uarta a Francisco de Borja Pavón de 25.3.1855. José simón Días publicó este

epistolariodeCayangos,lunto con oLros do nuestrobibliógrafo que se conservanen la
Biblioteca NacionalenAportacióndocumental para la erudición española.Epistolario de
¡1 Pascualde Gayaogos.Suplementosa los tomos ti (1948)> 111 1949)y iv (1950) deRevista
Bibliográfica y Documental.Madrid. La carta citada>en suplementoJ, págs. 27-28.
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Barbieri en Londresy en Europa)como apoyo de suyerno,«Mahoma»,
JuanFacundo¡baño.

Y, sin embargo,Gavangosno era ni mucho menos,un bibliómano
enfermizo> un taimado bibliopola o un millonario caprichoso.«Vayan
Gayangosy Madrazoy descubranmuchoy buenoqueyanos lo dirían»,
escribeCastellanosa RamírezCasas-Deza’0(se trata de un viaje a la
Córdobade éste).Nadie menos resentidoo jeremíacoque Gayangos,
nadiemásdesprendidoen sucaza.Y por esocazaba.«El buenode Pozo
—el organistacojo y acasodepredadorde Córdoba—me daa ini aroer
los huesosy la carne mollar se la da a Gallangos sic.)... A éstele ha
proporcionadoun Esplandiánpor treinta rs.y a mí no me ofrece sino
los libros más vulgares»11se quejaEstébaneza Casas-Deza.Y habíade
que.

Los primerosfondos importantes de que dispusoGayangosfueron,
según confiesa él mismo’2, los 20.000 rs. que le regaló la Sociedad
Oriental, para la comprade libros de historia> al comenzarsu traduc-
ción de Las dinastías..,de Almaqqari, pero ya muchos añosantes>en
1832, eraGayangosmozo «a quien la vista de un librejo gótico, rancio,
semirrotoy envueltoen susprimitivas túnicasde ovejunopergamino,
ofrecíamayor atractivo que la de unahermosay bien ataviadadonce-
lía»”. Tuvo las cosastodo lo claras que podía tenerlas un bibliófilo
romántico que> no buscándolo todo, lo aceptabatodo para poder
alcanzarlos libros de su gusto. Campo de predilección que era muy
ancho, como correspondea quien> sin confesarlotan paladinamente
como Estébanez,tenía la aspiración de «escribiruna Historia de la
literatura española,la másconsciencieusey mejor rumiadaqueexista,y
que asegure claro y duradero renombre»14,pero que dentro de su
amplitud tenía unos puntos de orientación: manuscritosárabes y
libros de arabismo(junto a su colección arqueológicay numismática
del mismo tema),afición que nuncale abandonó;libros de caballerías,
descripcionesy guíasde lugares,ya tardíamentey acasoaprovechando
la oportunidad que se presentóa la muertede Richard Ford. Era lo
suficiente para saber por dónde habíade orientar el empleo de sus
recursos,el fruto de las compra-ventasque él directamenteo como
mediadorde Estébanezy de Barbierí,hacía; el resultadode suscanjes,
procedimientoéste que siemprele pareció el más elegante:«Ayer le
dimos el último avanceaGallardetejoy ya tengo enmi poderparaV. el

BN. Madrid. Ms. 12.972-39.La cartaos de 13 demayo de 1854.

Carta de 4 de Julio do 1857. tbid.
12 carta do 25 de noviembre de 1851, 0. o. en nota 9 pág. 11.

‘« Roca,Pedro:«Noticia de la vida y obrasde don Pascualde Gayangos».En RASAd, 3>’
época,1 (1897), págs. 544-565:2 1898), págs. 13-32, 70-83, ¡10-130,561-568;3 (1899), págs.
101-107.Nuestro lugar citado en 1, págs.555.

‘~ citado por Roca, “Noticia...>, 2, pág. 79.
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PentateucoMS. en hebreo,que salea V. por el mismo precio de las
Ordenanzasde Salamancaque le dejé a cambio»15.Y no todo fueron
gangas.Le asustanlos 4.000rs. que le piden por algunasedicionesdel
Cancionero General, pero nos quedamosperplejoscomprobandoque>
en la subastade Gubianen Oporto, paga,paraél o para Barbieri> 3.200
rs. por un libro de músicade Martínez y 8.0000) por un Canto llano de
Bizcargui‘~.

Como miembro de la cofradía bibliofilica, Gayangosparticipó del
cuidado por mejorar de ejemplar, por completarlo o restaurarlo:

«Mucho convendríaque> aprovechandolos instantesen.que> arma-
do de pincel y paleta,y desleyendosus colorespara formar uno que
tire a hoja seca>y imite el papel antiguo,le dieseV. a Mahoma>nuestro
querido pariente, el Cancionero General para que, con la destrezay
habilidad que le son propias y congénitas,retoque ciertas puntas y
remiendos de papel blanco que desdicenmucho del amarillento y
tostadoen quesehizo la impresión anttierpiana.Sonestascosascomo
los lazosy moñosqueadornanel zapatode unaandaluza;si no están
bien peinadosy compuestos>el pie que los lleve pierde en hermo-
sura»17

Gozó e hizo compartir el gozopor la piezaconseguida,como puede
ser el códice Chacón de Góngora; llevó puntillosamentesus cuentas
«Cuentascon José Sancho: el 2 de julio le di 1.000 rs. a cuenta,
habiéndoleya dado anteriormentehasta7.500 r.»)18;pusonotas en los
ejemplareshastadonde le pareció «conveniente»y organizólas «gran-
des maniobras»cuando lo creyó necesario:

«Días atrás>un canónigo con botas de montar que trabajabaa mi
lado en el archivo me dio un alegrón, puesme dijo tenía en su casa
algunos libros viejos... Ya se puedeV. figurar si desdeaquel momento
mismo no hubo un cambio reciproco de tarjetasy si a la mañana
siguiente no me encajéa lo último de Leopoldstadtdel otro lado del
Danubioaver los susodichoslibros> en los cualesno habíamásqueun

carta doAsenjoBarbieri aGayangosde 20.5.1869,publicadapm-HomeroSen»en su
Nuevoensayode una biblioteca española de libros raros y curiosos. NuevaYork, 1964, t, 1,

pág. 179.
Véasenota9 y XIs. 14008de la BN’. Madrid, carta6 de 27.10.1867.Gayangosserefiere

a los números452 («Martínez.canto llano, 3.200»)y 621 )«Biscargui. 8.000»). De Barbieri
llegó a la BibliotecaNacional Introducción muy útil y breve al canto llano, de Gonzalo
Martínez (le Bizcargui. Burgos, FadriqueAlemán de Basilea,‘lieno la sign. 1 (Incunables)
2165. Sobre estosprecios bastedecir que8.000 rs, era prácticamenteel sueldo anual de
un bibliotecariode la Nacionalpor estosañosy que, en 1841,Gayangosestuvoa punto de
cobrar mliv contento12.000 ‘5. corno vice-Oónsulde Españaen Túnez..

~ Carta a Barbieri de 26.3.1868. Se hallan en la obra va citada en nota 9 Y en Ms.
14.008. En adelanteno citaremosmás que la tocha o el númerode la carta.

‘~ Ms. 18537 do la BN. Madrid. tío str adquisicióndel famosísirnocódice gongorino
queftre del conde-duque,escribeen cartaa Pavón O. c. en nota9, sextaserio, pág. 9: «Es
una albajay aunqluojmeha costadocarilla vale muchomásde ]o quepor olla bedado.’
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Guzmánde Alfarache de 1.600 (que le recogí por ser obra picarescae
indigna de un eclesiástico,como le probé)»19.

«Creo por fin haberdadocon el Cancionero de Martínez de Burgos
queposeyóGoyanesy cita Llagunoen el Apéndicea la Crónicade don
Juan. Doña Gregoria Acosta, viuda de don Manuel Lozar, vive en
Madrid, callede la Aduana,núm. 127. Estaseñoraheredóde sumarido>
queheredóa Floranes,estemanuscritoy otros..- Interrogadadenuevo
(por el cura que es amigo y protegido mio) contestaque ignora si un
sobrino suyo que vivía en Oviedoy ha fallecido se lo llevó consigo>el
cual se quedó con toda la librería de Lozar y Floranes.V. no lo dudo
haráunavisita a dichasenora,le hablaráde los estupendostrabajosde
su antepasadodon RafaelFloranesRobles>académicode la Historia> le
dirá que otro académicollamadoPilatos amigo del cura de Simancas
desea transmitir a la posteridad el nombre de tal ilustre literato>
necesitasuspapelesparaconsultarlosy sacarde entreellos lo quesea
útil.. »20

He aquíunasmuestrasde la somaque no le abandonacasinunca,
del aire alegrecon que Gayangosejercesu condición de bibliófilo sin
forma algunade patetismo.A vecesvio pasarpor delantede susojos
las alasde un sueño.El 10 de diciembrede 1870, muerto PedroSalvá,
escribe a Barbieri proponiéndole un plan para evitar que la gran
biblioteca del librero vaya a parar a «estaBabilonia» de Londres. Por
septiembredel 71 volvió a intentar la aventuracon dinero hasta6.000
libras de alguien que no era librero. Pero hubo de contentarsecon
comunicara Barbieri poco más tardela adquisiciónde estefondo por
Ricardo Herediaen 28.000duros21.Gayangossabiahastadóndepodía
llegary nunca le quedabaen el almala llaga de ningunaderrota.Vivía
para los libros, pero los libros no eran su vida. Hay unacarta de fines
de 1841 a Castellanos,la misma en la que le comunica haber sido
nombradovice-cónsulde EspañaenTúnez,en la queparadójicamente,
al tiempo que le pide el envío de sus viejos libros de Madrid, le
confiesaestarcuradode toda fiebre bibliofílica:

«Bien sé que a quien es bibliómano como tú le costarátrabajo el
deshacersede estas venerables reliquias de nuestra desconocida
cuanto abandonadaliteratura..- No quiero sin embargoque te prives
por estode aquellos quemás necesitares>puesentrenosotrosdos no
ha habido ni debehabernuncatuyoy fn/o... No te pido mis libros por
sentirme devoradode esaansiabiblifílica que todo lo apetecey con

1» carta18, de 23 de agostode 1870 desdeViena.
20 carta 19, de 10.12.1870. En la misma carta se advierte cuán avisado anduvo

Gayangosparacomenzarla cazado la biblioteca de Salvá.La aventura,evidentemente,
superabasus posibilidadeseconómicas.

Véasecarla32 dc Gayangosa Barbieri.
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nada está contentay de que estuve en otros tiempos poseido; te
participo que he logrado deshacermeenteramentede tan ruinosa
ambición y que hoy día prefiero una edición modernaa una edición
príncipesiemprey cuandoaquéllafriere más correcta;y que si ahora
deseomás que nuncaposeeraquellospocos libros es porque, lejos,
como estaré,de bibliotecas necesitopara no olvidar enteramentemi
lengua natal el tener a mi lado cierto número de libros castellanos»22.

¿Es la confesiónde una crisis? Creoque es más bien la exposición
de todaunaposturaintelectual: subibliofilia solíadetenerseallí donde
teníaa manounabuenabibliotecay dondeno estabaen juego «nuestra
venerableliteratura». Con ello nos estámostrandosufacetade investi-
gador devoLoy erudito.

Mas antesde detenernosen estafaceta, bueno será examinar la
limpieza de sus procedimientosde bibliófilo que, si prestabapor un
lado ayudaa hispanistasy eruditos, rozabapor otro la compañíade
chalanes,tragalibrosy bibliopolas de toda laya en unamezclaque no
ha dejado de ser posible>pero que tuvo en la bibliofilia románticasu
caldo más fértil de cultivo. Estoy hablandodel peligro de ejercer de
hibliopirata.

Creo quesólo dos personashanacusadoclaramenteaGayangosde
bibliopiratería (más una tercera, Homero Sons, en la huella de la
segunda):Gallardoy Rodniguez-Moñino.Tomar en serio el remoquete
de «biblio-pirata» que Barbieri aplicaa Gayangosen su carta desdeEl
Escorialde8.9.74 songanasde desconocerel tono de constantebroma
en que escribíaBarbieri23.

El ataquede Gallardo le habíallegado a Londresen 1841:
»Acabode leerpor mi madre queel bribón de Gallardono sabiendo

como morderen mi obra, sedejadecir quetanto el manuscritoquehe
traducido, como los demásque he consultadopara mis notas,y he
citado en mi prólogo son extraídospor mi de la Biblioteca Nacional.
Afortunadamentese conservaen esa un índice exacto formado por
Conde,y temiéndomeyo algún trampantojode estaespecie,he tenido
buen cuidado de hacerunadescripción tan exactay minuciosade los
míos quele serámuy fácil a la personamás inexpertael conocersilos
códicesque cito como pertenecientesa mi colección(tengo cerca de
200) han sido o no de la Biblioteca...A Gallardosi le ves le dirás que es
un tunantey que he de hacerun viaje a Españasólo para sacarlela
lengua:y ademásqueyo harépatenteciertas transaccionessuyas en
estepaíspor las queconoceráel público si soyyo el quesacalos libros

22 Transcritapor Simón Díaz enoc, en nota9, quinta serio., pág. 11. Es carla aBasilio.

Sob. castellanos,probablementeel corresponsalde stt mayorconfianza.
Me refiero a la tr-anscritapor H. Sons,quienparecetomarla en serio, en su Nuevo

finsayo..., 1, pág. 190.
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de Españao él. Pregúntatesi se acuerdade ThomasRedd, el librero,
etc.»2».

No eraGayangossolo, RichardFord, en carta aGayangos>’5nosdirá,
por ejemplo, que Stir]ing tiene <«un bello Pachecoque le ha enviadoel
viejo Gallardode Toledo».Pero no bastacon defenderatacando>sobre
todo en el casode Gallardoquien,ya antesdel sonetode El Solitarioy
antesde los dosfolletos de Adolfo de Castrode 1851, levantabapavora
su paso.Sirva de ejemplo el casode una de susestanciasen Córdoba
que nos cuenta el quejumbrosoRamírezde las Casas-Dezahaciéndo-
nos ver cómo se las ingenió paraestarun día («le encerraronen ella a
las ocho de la mañanay salía a las dos de la tarde») a solas en la
biblioteca capitular y cómo el «jefe político» señor tznardi llevó sus
temoreshastael extremode provocarla dimisión de nuestronarrador
de supuestode bibliotecario de la nacienteprovincial de la capital de
la mezquitapor su excesode confianzaen Gallardo2«.

La respuestade Gayangosparecesuave;unamuestrade las mismas
buenasmanerasque despuésdemostraríatambién,y sobradamente,
antelos ataquesde Dozy. Pero mástardedepusocontraGallardoen el
procesoproníovidopor Estébanez(Calderón(«MalagónFarfalla» para el
caso) y, antes de aprovecharsecuanto pudo de los restos de la
biblioteca del extremeño, nos dejó unas lineas de extraña y ácida
crueldad:

«De Murcia salí para Cartagenacargadocomo una colmenaspoliis
onustus, palabras de aquel iracundo extremeño QEPD. con cuya
azarosavida concluyeron a un tiempo cierto rapazuelogaditano (se
refiere a Adolfo deCastro,a quien vadirigida la carta)a quienV. conoce
y un tal Aljaitni»27.

Más sostenidosson, «post mortem»,los ataquesdirigidos a Gayan-
gos por parte de Bodriguez-Moñino, bizarro siempre y aguerrido
apologistade Gallardo.

«La expoliación de bibliotecas públicas ha sido generaly lamenta-
ble: por el tiempo en que Libri y Barrois saqueabanlas colecciones
francesasmás valiosas>Durány Gayangoshicieron pecoreade algunas
españolasmuy importantes.Tal vez algún día haya que trazar un
capítulo sobre este desagradabletema, no exento de interés históri-
co»2«. La amenazano ha debido de consumarsejamás,al menoscon
resultadosdemasiadocruentos.

Vayamospor partes.Gayangospuso cerco sin duda a libros de la

<‘ carla dc 26.5.1841, transcritaen oc, notaD, quinta serie, págs. 8-9.

22 15.1(J.1849.véaseFord>Richard:Letters ¡o (Áayangos. transcr.and annot.bv Richard
Hichcoclc. University of Exeter, 1974, pág. 88.

~«Oc. en nota 2, págs.113-114.
27 cartaa Adolfo de castro de 20.9.1853.Oc. en nota 5, págs. 317.

~> En Soholevsky,oc. en ¡iota 1, pág. 121, nota 26.
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bibliotecapública de Córdobay a fondosdestinadosa la de Burgos.En
estasegundano persiguió grandespiezas,que las había,sino sencilla-
¡nente espigarentre los fondos remolones de algún convento que
tardabanenllegara suestablecidodestino.ParaCórdobacontamoscon
la correspondenciamantenidacon los cordobesesE. de Borja Pavóny
Ramírezde las Casas-Deza.Es indudablequeGayangos,no sin trabajo,
consiguiócambiarlibros antiguospor otros modernosy necesariosen
una bibliotecapública. Ponderarla culpa supondríasabercon exacti-
tud si «unos cuantos libros viejos que nadie quiere» fueron siempre
solamente«libros incompletos,duplicadoso estropeados»29.

No volverá a repetirse la acusaciónreferida a bibliotecas,aunque
aparezcade pasada,cuando Rodríguez-Moñinocoloca a Adolfo de
Castro—siemprelos enemigosde Gallardo—entrelos saqueadoresde
la Colombina30. Los ataquesvan a desarrollarsecentrados en la
colección Salazary en la Biblioteca Nacional.Y en ambosfrentes no
podrá presentarsemás que un caso con capacidadevidente para
levantarsospechas.

«Pecoreahicieron (nóteseel gusto gallardiano por la palabra para
iniciados) de susfondos (de la colección Salazar),a lo que parece,El
Marquésde Valdeflores en el xvuí y D. Pascualde Gayangosen el
pasado»3>.Estanota al pasarde 1951>va a tomar másamplios vuelosen
1957 con unas páginas de La de San Antonio de 182332. En ellas se
monta seriamentela artillería y se concretalo que hasta el momento
habíansido sólo amenazaso esasairadasnotasmanuscritasairadasy
seguraníenteprecipitadas,puestoquealgunasaparecenarrancadassin
dudapor el mismo que las escribió) al margende uno de los ejempla-
res del catálogodo Rocaexistentesen la BibliotecaNacional en las que
se atrevea lanzar el estoquea fondo por dos veces,una referida a la
colecciónSalazary otra a piezasde la Nacional.Porsupuesto,el ataque
selanzamásbien en defensadeGallardo,cuyaconversacióny saberes,
si hemos de creera sus contemporáneos,diveñian y deslumbranen
un primer encuentro,perofatigabany seiban vaciandorespectivamen-
te a la larga33.De todoslos disparosde Rodríguez-Moñinosólo hay dos
preocupantespor su acierto: el queva cargadocon la Carta y requeri-

2» Las cartas de Pavón a Gavangosatestiguanque, en efecto, se ponía cuidado en
envrarle sólo duplicados,véaseoc, en nota~, sextaserie,2-3. Gayangoshablatambiénde
«incompletos..,estropeados».

>“ «contagiadode lasmañasbibliográficascíe Gayangos,pareceque Adolfo de castro)
no fue ajeno a los saqueosdo la colombina y de otrascoleccionessevillanas.»Oc, en
nota 5, págs. 292-293.

RRArHIst., cxxvi 1950) págs.429.
32 valencia>castalia,1957, págs.33-38.
~ Un ejemplolo constituyoel recuerdodeFranciscode BorjaPavónensusmemorias

inéditas en EN. Madrid, Ms. 19447-19471. El entusiasmo inicial por Gallardo se va
apagandoconsiderablemente,a medidaque aumentael trato.
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miento hechode los de la muync>bley muyleal ciudad de Sevilla al rey
nro. senorM y los Sonetos de don Luis Zapata35.Es evidente que
Gayangos conocía la procedenciade estaspiezas.En el primer caso
por poseeruna papeletade la Gacetacon indicación autógrafade su
signaturaoriginaria y en el segundoporquedisponíade un extracto,
hecho por el señor Bodegas, del indice de nís. de la Nacional de
Gonzáleztambién con signaturadel manuscrito de Zapata.Gayangos
había adquirido muchas veces libros cuya procedenciaconocía o
sospechaba,como acontece,por poner un ejemplo, con el actualms.
17.529 con obras de Quevedoy con la encuadernacióninconfundible
«de badanaverde con armasreales»de Uceda36.A veceslos ejemplares
venían sospechosamentesin portada.La verdades que Gayangosno
erabibliófilo tan puntilloso como don FernandoColón capazde anotar
en todo caso procedencia y precio de los ejemplares. Sobraban
incitacionespara la mangaanchay no estabanlos tiempos para tales
finezas. En la justificación autógrafade la procedenciadel Zapatase le
adivina torpey muevea suspicacia.Perode ahí a la biblio-pirateríahay
todavíaun trecho. Respectoa la Carla, todo el pesode la acusación
descansasobre la certeza de que llegara a la Academia en 1850.
Gallardo tuvo la colecciónSalazaren susmanostanto en la Biblioteca
de Cortes como en el monasterio madrileño de Monserrat, desde
donde se jacta en cartasa GarcíaLuna de soportarmisasa cambio de
libertadesbibliofilicas37. Y el índice queQuadradoy Benavideshicieron
de la colecciónen 1850 fue, segúnconfesiónde Cuarteroy del marqués
de Valdeiglesias,»formado a la ligera en horasveinticuatro»38.

En el fondo,bien puedeterminarestaguerrasin más sangrequela
aclaracióndel último de los contendientes:

«Confesamosque no nos es grata muchas veces la actitud de
Gayangosy susprocedimientosparaadueñarsede libros curiosos>ni la
conservaciónde éstos, aun sabiendo su fraudulento origen> ni sus
trapicheosde comerciante,atestiguadoscon abundanciaen suspro-

~> Sign. It 34.152-7do la EN y antesA-12, fol, 279, do la col. Salazar,
~ Ms. 17.686 do la BN, antesM.142, lunto con un ms. do Góngora.curiosamenteen la

copia deBodegasparaGayangosfigura corno H. 124.
»< Se trata de una traducciónde Anacreontepor Quevedo,de la que habla Gayangos»

en <,arta a (Castellanosde 27.2.1839.(J.c. nota 9. senOquinta> pág. 6.
Prrblicadaspor Miguel Artigas en IiRAEsp., 15-18 1928-1931),

~« véaseíndice de la colecciónde don Luis deSalazar y (Castro. Madrid, BAH. 1949, t.
~)ág.XX. No puedenegarsela inmensacantidad de documentosprocedentesde Salazar
que, con la colección de Gayangos,llegaron a la Nacional. Sería ingenuo pensarcíue
Gavangosignoraba la procedenciade tales documentos.Pero (alía toda prueba it~r<~
dc¡ríttestre que tire él quien los separode su colección <le origen. Las sospechasdel
\iarquésde valdeiglesiasy de U. Baltasarcuartelo C.c., t. It, págs.446-447) van másbien
en ladirección deGallardo,quevivió muchosañosen «íntimo»contactocon la colecciórí
Salazar.
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pias cartas.Perola faltade escrúpulosrecaesobremuchoscoleccionis-
tas de su generación> y hay que ver las cosas con la necesaria
perspectivacronológicapara que no hieran demasiadonuestro modo
de pensar»39.

Creo sencillamente que «el más franco y desprendido de los
bibliófilos españoles»no tenía alma de bibliófilo> carecíade temple
parael secretoy la delectaciónmorosacon suslibros. El frecuentador
incansable de bibliotecas españolasy extranjeras> el consultor de
todos, el que considerabamenos para sus libros los anaquelesde
cualquieraquenecesitasesu información no eraun bibliófilo de raza.
O era algo más.No es preciso insistir en su generosidady desinterés.
Nuncaaprovechóla ocasiónde chalaneoquele ofrecieron susrelacio-
nes conTicknor y Prescotty sólo tardíamentedebió de admitir alguna
retribución de estesegundopor sustrabajos.En los primeros añosde
la décadade 1840 puedehablarsepor centenaresde los libros suyos
que cruzabanel Atlántico en viaje de ida y vuelta para alimentar las
semillas del hispanismo americano. En uno de sus cuadernillos»0
consta una relación parcial de los numerososbeneficiarios de sus
préstamos:«Alex despuésaEguilazy más tardeaNieto»>Agustín Durán,
Calderón, EduardoSaavedra,Adolfo de Castro, Pedro de Madrazo, V.

Carderera,Aureliano Fernández-Guerra,Francisco Cutanda,Ximénez
Serrano,marquésde Pidal... Toda la erudición española.‘lomo sólo
algunos ejemplos, seguramentedesconocidos,de entre sus papeles
conservadosen la Nacional.Se trata de dos ~«requiem»entonadossin
ira: «Librosy manuscritosprestadosal almirantedon Miguel Lobo para
escribir su historia de América...Ninguno de éstosvolvió a mi poder
por habermecontestadola viuda que no habían aparecido»»’.Puesto
queel almirantesalióun buendiscípuloy fue el origende la Biblioteca
Lobo de SanFernando,seríacosadever si algunoquedóallá. Y al dorso
de otra lista de libros: «Exceptuadosel 1.0 y el último de estalista los
demásno volvieron nuncaami poder.Aunque inglés>el señorDuificíd
separecíaen estoa ciertosbibliógrafos de aquí que sequedancon los
libros prestados.Madrid, 5 de mayo de 1889Y»2.

Por todo ello> pararetrato de estamina de datos y de información
bibliográfica,me quedocon el deMenéndezPelayoen sunecrologíade
don Pedro Roca:

«Maestroinolvidable y bibliógrafo sin segundo>que con sus obras

»> Oc. en nota 5, pág. 289.
~« VéaseGeorgeTicknor Ieuers to Pascualde Gavangos...Ed. (Clara Louisa Penney.

NuevaYork HSA, 1927,y Prescot¡ unpublishedletters ¡o Gayangosin ¡he Lihrary ql tlie
¡¡ispanir Society of America. Ed. clara Louisa Pennoy. Nueva York, USA, 1927. El
cuadernillo al queme refiero estaenEN. Madrid, rus. 18537.

4r De una nota autó~’afade Gayangosconservadaen los ms. 18.566 do la EN. Madrid,
42 [bid.
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propiasy con su iniciativa y consejoen las ajenas,fue de los quemás
eficazmente despertaronel movimiento de investigación que dura
todavía,tanto en el ordende los estudioshispano-orientales,como en
la historia política y literaria de la Españacristiana»43.

Su condición de bibliógrafo se manifestabaen su conocimientode
libros, en la perfección de sus descripcionesy en el cuidado por
indicar la localización de los mismosy suponíael conocimientode la
historia del libro y de la imprenta que llegaba desdelos incunables
hasta los últimos catáJogosde librero de sus días, pasandopor las
noticias de la Gaceta Ordinaria desde 1677 y por las que algunos
lil)reros dabanen las mismasedicionesde obras.Algunasde las cuales>
como en el casode don PedroJosephPadilla> librero de Cámarade su
Majestad,»constande cinco o máshojascon 180 artículosvarios, como
severifica en lasAventurasdel Bachiller Trapaza de 1733». El resultado
de estaciencia de los libros puedeserun articulo periodístico44o la
edición de obras4’en cuyasintroduccionesy notasderramabaGayan-
gos toda su sabiduría bibliográfica y pueden ser también trabajos
estrictamentebibliográficos sobrelos libros de caballeríasy los cancio-
neros en el Ensayogallardianobajo las entradas«Anónimas»y «Cancio-
nero»), los cuatro volúmenes del Gatalogue~f ¡he Manuscripts in ¡he
Spanísh Language in the British Museurnque le ocuparontoda la vida y
su participación en la edición del Calendar of Lelters... relating to ¡he
negotiations betweenEngland and Spain preservedin the Archives at
Simancas4<.

Con todo ello Gayangosse había convertido en el oráculo de su
tiempo. Pocos emprendían un trabajo sin consultar]o y muchos
aspirabana sersuscolaboradores.Antes de queMorel-Fatio complete
en 1892 la tareacatalogadorade manuscritosespañolesen la Nacional
de París llevadaacabopor Ochoa en 1844>ya tenía Gayangosanotados
en sus cuadernosmuchascorreccionesy centenary medio más de

En la necrológicado don PedroRoca,8/IBM, 8 1903), págs.1-VI.
Por ejemplo «La cartade Colón al escribanoluis (le Santángel».En La América, año

xl, núm. 7, págs.5-6. El articulo, tan cuidadosoe interesanleparasu tienipo comolleno
de inexactitudespara el nuestro,es una mtrestrade las limitaciones bibliográficas de
aqud tiempo para la identificación de incunables.

~ Puedeservir de modelo la hecha,en colaboracroncon don vicentede la Itrente de
las(Cartasdel cardenaldon EtanciscoJiménez<le (Cisnerosdirigidas a don Diego Lópezde
Ayala. Madrid, 1867, que es, como tantasotras ediciones (le Gayangos,Lrna asombrosa
demostraciónde conocimientodo libros,

Su catálogo razonado de los lib,os de caballería que hay en lengua castellanay
portuguesa,hastael año 1800, sehalla tambiénen la introducciónal t. 40 de la BAR. Enel
cuadernilloms. 18.477de la BN. Madrid se conservaun indice de nombresque aparecen
en los libros decaballerías,

A partir do 1870,cuandomenos,Gayangosutilizó la ayudadel bibliotccario Rodríguez
villa en sus trabalos bibliográficos.
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manuscritos»7.El duque de Osuna>embajadoren San Petesburgoen
1864, habíapuesto seguramenteen manosde Gayangosel catálogode
manuscritos españolesde la Biblioteca Imperial y Pública que, en
extrañascircunstancias,le habíaofrecido el condeAndrésRaptoschi-
ne4». En 1866 el South Kensington Museum le habíainvitado oficial-
mentea tomar parte en el Universal CatalogueofArts Books.JamesL.
Whitney había tenido que admitir las adicionesde Gayangosa su
catálogode la bibliotecaTicknor. . .“~. ¿Paraqué seguir?

Es la Bibliografía a lo que realmenteha dedicadosuvida Gayangos.
Y en estadedicación>como es natural,Gayangosfue hijo de su tiempo.
Un tiempo, que, bajo algunospuntos devista, acasono ha terminado.Y
queha dejadohuellashastaen el Diccionario de la Lengua(«Bibliógra-
fo=EI que poseegran conocimiento de libros o el que los describe»).

Seríaprecisohablaraquí de viejay nuevabibliografía, perono en el
sentido harto confuso en que habla Homero Seris50.Ha sido la vieja
l)ibliografia ocupaciónmuy grata para los españoles.«Entre los estu-
dios quehan cultivado los españolescon esmero,debecontarseel de
la Bibliograj7a, o sea noticia de los escritores que entre ellos han
florecido y de los libros queescribieron»”.Podemosleerlo en Ociosde
españolesemigrados,una de las joyas que nos llegaron con la colec-
cton de Gayangosy en la que, contra lo que pudiera suponerse,la
J)reocupaciónbibliográfica, por la plumade JoaquínLorenzoVillanue-
va, ocupamásespacioqueninguna otra. Villanuevada allí, acasoantes
que nadie, la mejor definición de la bibliografla concebida,claro está,
todavíaperfectamenteaderezada«con las luces de la crítica y de la
historia»,peroyapor encimay por delantedela concepciónexpresada
por Sanchoy Zarcoen el prólogo del Ensayode Gallardo,de la repetida
frase de l-larrisse <«La bibliografía es auxiliar de la historía»0~> de la
afirmaciónjuvenil de MenéndezPelayo(«La críticaha de ser la primera
condición del bibliógrafo») y hasta,viniendo más cerca,de la acertada
visión quedon PedroSáinzRodríguezda de la bibliografía decimonóni-
ca comofuentede los estudiosde historia literaria53y del pensamiento

“ Ms. 18478 de la BN. Madrid.

48 Ms. 18.566 de la EN, Madrid. Eneste, en el anteriory en otras notasde Gayangos

apareceSu pl-OocupacióflpOr- la historia del libro y hastade la lectura.El documentodel
duquede Osunaen Ms. 19.551-4.

Whitney, darnosJ.: (Catalogue of Ihe spanish librar’,’ and ~f the portuguese books
beqoested h’,’ George‘Li Ticknor ¡o ¡he BostonPublic Librar’,’... Boston,1879. Reprod.anast,
1968.

En Homenajea Rodrrgoez-Moñino.Madrid, castalia,1966. T. It, pág. 197 s.
Ocios dr españolesemigrados.Periódico.Nám, 5, agosto1824, pág.1. El

1)eflodico,
de un liberalismo moder-ado,os un modelo do bien entendido pati-iotismo. El estudio
Lnibliogáficn al que nos referirnos es sumamenteacertadoy avanzadoparasu tiempo.

52 Lo cita, por ejemplo, Domingo Belmonte en su (entonEpistolario, pág. y.
FIn Don BartoloméJoséGallardo y la c,-ítica literaria deso tiempu. NuevaXork—Par-ís,



86 ManuelCarrión Gutiez

de Rodríguez-Moñino(«Laobligación del bibliógrafo no es la de repetir
lugarescomunes,sino.., la de ahondaren lo ignorados»>.Todo esto era
la vieja bibliografía, mezclade tantasdisciplinas, que sigue convivien-
do con la que JoséFernándezflama nuevay que acasosiga siendo
también mezclade muchasdisciplinas54.

Por lo demásel fenómenono esnuevo y serepite en el procesode
configuraciónepistemológicade cualquieranuevaciencia.La bibliogra-
fia románticase identificabacon lo queahorallamaríamosbibliologia y
resultabaserunacombinaciónde saberessobrelibros y sobrebibliote-
casquedescansabasobreinteresescientíficoshistóricosy literarios. El
bibliógrafo, que se iba configurando,«ante Iitteram» e inconsciente-
mente> como bibliotecario —también romántico—, era> pues> una
mezcla de bibliófilo> bibliógrafo y erudito (que más tarde, llegadala
hora de tener y aplicar al trabajo el «espíritu científico» se llamará
investigador).

Pero no basta con esta explicación que podría pertenecera la
historia de la ciencia. El bibliógrafo «antiguo» ha vivido siempre
alimentadopor un sueñosecretoy sostenidopor unadecididapasión.
Sólo así puedeexplicarse—como en el casode la fiebre creadoradel
artista por su obra— el trajín incontenible por la realizaciónde una
obra interminable que efectivamenteno se terminaránunca.

El sueñosecretoes el de la exhaustividad,el de la obra definitiva.
Un viejo sueño.Gallardo,Gayangosy MenéndezPelayo,ocupandotodo
el siglo xix son casosparadigmáticos,cadacual a su modo.El casodel
Ensayo de Gallardo es una confirmación histórica. Para el hombre
curioso, antesde que existieranen abundancialibros de libros, libros
capacesde recogertoda noticia de y sobrelos libros (en el fondo, lo
quellamamosobrasde referencia),el libro eraunaincitación a dejarse
recogertodo él en suvehículo expresivoy en sucontenido noticioso.
Gallardo vivió de su siempre comenzadodiccionario, de su siempre
pergeñadagramática,de suinterminable—como la obrajuanramonia-
na—Historia crítica del ingenio españoLEs de creerqueacontecimien-
tos tan lamentablescomo el de SanAntonio de 1823 y tantosotros de
azarosavida le vinieron bien parajustificarse antesí mismo.Gayangos
tan maravillosamenteterrestrey serenopudieradar la impresión de no
soñartanto.Pero soñó.Los miles de papeletasde sumanoconservados
en la Nacional noshablande un proyectodediccionariode la lenguay
de otro de autores.El viejo anhelo por una historia de Ja literatura
castellanase adormecióy halló alivio con sutraduccióncompartidade
la obra de Ticknor.

1921 y en «la historia literaria en los antiguosbibliógrafos españoles».Homenajea don
Agustín Milla,-cs Carlo. Las Palmas.1975. lomo 1.

véase FernándezSánchez,José:Historia de la bíbliograjia española.Madrid, Dir.
Gral, del Libro y Bibliotecas, 1983. Págs. 104, 135 5. ypassrm.
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Vengamosal Ensayo de Gallardo. Comenzósu publicación al ser
premiado,despuésde los manejos que nos cuentadetenidamenteLa
Barrera,por la Nacional en 1861 y no seterminaríajamáspor más que
en él concurriesentodos los bibliógrafos de la vieja guardia: Sancho
Rayón, Zarco, Gayangos,Fernández-Guerra,Asenjo Barbieri, Uhagón,
MenéndezPelayo...hastaRodriguez-Moñino55.No esya que ni Nicolás
Antonio, ni Gallardo, ni Salvá.-- pudieran ver impresassus obras en
vida. Es que eran obras imposibles de cerrar. Haceruna «biblioteca»:
escribir algo de mucho, algo de todo, todo de todo. «Omnia in uno».
Este era el sueño.Como tantas veces>unasen profundidady otras en
extensión,también parael bibliógrafo «ars longa, vita brevis».

La pasión del bibliógrafo ha sido distinta, aunque no tanto, en el
casode los autoresde «bibliotecas»al estilo de Nicolás Antonio y en el
de los inclinadosa los »Ensayos»en la huella de Gallardo. El prólogo
de la obraantoniana,en la líneade las viejas«laudesHispaniae»nosha-
blan de una pasión apologéticade Españabien visible ya y confesada
en el prólogo de PérezBayera la segundaedición de la Vetos.Otra era
la pasión romántica. Guerras (sobre todo la de la Independencia)
y desamortizaciónhabían echadoa la calle «el pasadobibliográfico
español»y los hombresdel romanticismo másansiososde encontrarel
espíritu de los pueblos quede apurarlas normasclásicaso de fijar los
canonesy normas universalesde la belleza se lanzabansobre estas
venerablesreliquias.En ellas senutría el estilo arcaizantede Gallardo,
de ellas vivían las creaciones literarias de Martínez de la Rosa, El
Solitario, el duquede Rivas, Esproncedao Zorrilla. Antesde quellegara
la hora de la organización y crítica de materialespor parte de los
historiadoresrigurosos,comenzabael trabajode acarreoy de resurrec-
ción detextos,de redacciónde papeletascapacesdereflejary hastade
descortezarun documento.«Colligite fragmentas.Pocosaprovecharon
más queGayangosla posibilidad de desahogarestapasióna travésde
susedicionesen la Biblioteca de Rivadeneyra,en lasMemoriasy en el
Memorial Histórico Español de la Academia de la Historia, en las
Coleccionesde la Sociedadde Bibliógrafos Españoleso en las empren-
didas por SanchoRayón como lo habíahechoantesen Londrespor la
SociedadOriental.

Andandoel tiempo la bibliografía seráotra cosa.O acasolo había
sido ya (recordemoslos casosde FernandoColón o del Diccionario de
Hidalgo)56 haciendocaminopor otra vía. La bibliografía se enfriaráy se
convertirá en oficio, sin fuego ni aventura. Ya no podrá tener otra
pasión que la de ordenarel tránsito en el flujo de la comunicación

llodr-iguez-Moriino tuvo siempre la intención, repetidamente manifestadade
continuar eí Ensayo... Desgraciadamenteno pudo realizar esta empresa,as, corno
tampocola del epístoLa-lode Gallardo.

e,, nota 54, pág. 104.
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humana, sin extasiarseante los contenidosculturales concretosdel
libro. El bibliógrafo, despojadode toda balanza,tendráqueredactarun
documentocapazde identificar y hastade localizarun libro. Paraello
le vendrán bien todos los viejos conocimientos tradicionales. Pero
tendrátambién que atenersea normasestrictasen su redaccióny ser
capazde clasificar e indizar los documentosintermedios redactados.
Sencillamente—y sin queello supongaquenadiequededesterradode
ninguna patria— el historiador quedará reducido a historiador, el
bibliotecario a bibliotecario, el bibliógrafo a bibliógrafo. Esta es la
humilde aceptacióndel progreso,el »tríste» tributo a la hinchazóndel
conocimiento,la únicamaneraacasodevencero evitar la babelización
del mundo.

Este fin de una era alcanzatambiéna los bibliotecarios españoles.
Ya la reformaJovellanosde la Nacional en 1785 supusounaorientación
en el sentidode la bibliografía romántica,pero fue el reglamentode
1857 lo que consagréla situación con la creaciónde los premios de
bibliografía, pero sobre todo con esta clara declaraciónde principios:
«Artículo 3.’>. Los empleadosde la Biblioteca Nacional consagrándose
con empeñoa la formación de índicespor autoresy materias,comen-
zarándesdeluegoaredactarun Diccionario biográficoy bibliográfico de
todoslos esct’itoresespañoles.»Erael viejo sueñobibliográfico conver-
tido en ley, en el decretode aprobacióndel reglametíto>firmado por el
mismo ministro> Claudio Moyano, que daríaa luz, año y medio más
tarde, al Cuerpo Facultativo57.

Gayangoshabíatenido algo quever en esteparto>cotno nosinforma
él mismo en carta a Pavón de 6.11.58: ‘Ocupado como ando en el
arreglo del personaly material de Archivos y Bibliotecas> apenassi
tengo tiempo para escribir a y. estosrenglones...Se trata de crearun
cuerpode Archiveros-Bibliotecariosdecentey arreglartodas las biblio-
tecasdel Reino»58.El Cuerno Facultativo iba aconseguirpor fin todo lo
que no habíanconseguidolas disposicionesdesamortizadorasy sus
derivadascon la creaciónde juntasy de comisiones:el nacimientode
la biblioteca pública y la seguridaddel tesorobibliográfico nacional.

Gayangosformó parte de la primera Junta Superior,presididapor
don ModestoLafuente,y formaríapartede la JuntaAsesorao Facultati-
va como representatede la Academiade la Historia y en compañíade
su yerno y director de Instrucción Pública>JuanFacundoffiaño. Está
por estudiarlo que Gayangospudo hacerpor las bibliotecasy por sus
conservadores.Y nada tiene de sorprendenteesta última forma de
relación con los libros en quien habíasido archiverodel generalde la

EspañaLeyes, etc,): Decretoo,~g4nico y reglamentodc la Biblioteca Nacio,ral dados

5. M. cuS y cts? de enerodo tas?.Madrid, trnprcntaNacionat,1857.
•~» Carta a Pavón do 6,11 1858. (J.c, en nota 9, sextaserie, pág. t 5.
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RealCasay Patrimoniode 5. M., fue buenamigo de muchosbiblioteca-
rios y los tuvo siempreatodos en la mayorestima.De la rectitudde su
procederen la junta tenemostestimonio en una carta extrañamente
dura al tantasveces citado y siemprelloroso Luis M, Ramírezde las
~ A favor de su desinteréshabla el hecho de que no
aprovecharala ocasiónde encaramarsea la Nacional.No creemosque
tuvieranadaquever con el decretode incautaciónde Ruiz Zorrilla de
13> de enerode1869 que—a la manerade CarlosIII con la expulsiónde
los jesuitas—habíade serejecutadoen secretoy quesirvió, entreotras
cosas, para enriquecer a la Biblioteca Nacional con muchas de sus
joyasbibliográficasy paraquefueraasesinadoel gobernadorde Burgos
en la catedral.No era la primera ni la última vez que la correcciónde
«hechosescandalosos»pravocarialeyes escandalosastambién””.

En todo caso,Gayangosnuncahubieraescrito las siguienteslineas:
«Libros que ya no se ven jamás sino en bibliotecas públicas,sin que
quedeal bibliófilo otro consueloqueel de consultarlosallí> renuncian-
do al placerde quealgún día vengaa nutrir susanaqueles.»¿Esposible
quelas bibliotecasque,segónUnamuno,hanmatadoala universidadtil
aunqueno en España,por cierto) hayanmatadotambién la bibliofilia?
La respuestatiene que ser afirmativa, si nos referimos a la bibliofilia
romántica. Pero esta muerte es una autoinmolación.Desde que la
Biblioteca Nacionalrecibió la avalanchabibliográficade la quehablába-
mos al principio, se han perdido casi todas las posibilidades de
aventura. Eso sin hablar de las posibilidadesreprográficasde nuestro
tiempo. No eshora sencillamentede bibliolatrias. Hayunacasaya para
los cancioneros>los romanceros,las crónicas,los libros de caballería,
las piezas de teatro, los pliegos de cordel. Una casa para todos. Es
enternecedorcomprobarcómo cadavez queGayangosafirma queuna
obra es muy rara y hasta que no hay ejemplar en la Nacional (y la
afirmación eraverdaderacuandose hacia) se puedenpresentarahora
hastamedia docenade ejemplares”2.

El milagro es debido a hombrescomo Gayangos,cuyagrandezade
ánimo tuvo el premio de río ver dispersarsetodo el esfuerzo nada
interesado de toda una vida. Creo que la dispersión del tesoro

c~t de 30.5.1858.Ibid., pág. 25.
véaseRamírez(le las casas-neza,oc. en nota 2, págs.275-276.
Unamunohaceestaafirmación referida más directamentea la imprenta en varios

lugares. Por ejemplo en «La enseñanzauniversitar-ta. Ponencia presentada a la II
Asamblea tiniversitaria celebradaen Barcelona do 2 al 7 de enor», de 1905».

«2 Homero Seris no deja decaer con cierta frecuenciaen inexactitudes.Es admirable
comprobarcómohablasistemáticamentesobretodo enNoevoEnsayo...)deobrasrarasy
basta «única» ofreciendo las signaturasde la USA o del British Nluseum«cuando [mv
vanosejemplaresen lo NacionaJ.ir de la coiwspondenriadeGayangosa los catálogosde
la Nacionalsuponecomprobardo continuo el enriquecimientoque supusoparanuestra
Bibliotecala existenciade la bibliofilia romántica.
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bibliográfico nacional,cuandoesmucho,sirve parael enriquecimiento
cultural de un paísy, por consiguiente,no deplorosistemáticamenteel
hechode que,por ponerun ejemplo>RodríguezMarín diese«inocente-
mente el pasopara (la) enajenación»de la biblioteca del marquésde
Jerezde los Caballeros”3>dondehabíaconfluido tanto de Gallardoy
todo lo de Sancho.Pero he de hacerobservarque el enriquecimiento
del tesoro bibliográfico y más en concreto de la Biblioteca Nacional
debe más a los esfuerzosde bibliógrafos como Gayangosque a sus
propios bibliotecarios. Iriarte, Santander>Nasarre,Conde son nombres
de bibliotecarios cuyas bibliotecas salieron al aire de las subastas.
Pérez Bayer o MenéndezPelayo prefirieron tenerlas cerca de donde
iban a descansarsu cuerpo. No abundanentre nuestrosfondos tanto
como fuera de esperarmarcasy ex-libris de bibliotecarios.Pero los
libros de Gayangosestántodavíaahí,acudiendosolícitos decontinuo a
la llamada de quienes>revelándola>revisándola o profundizándola,
difunden la cultura españolaescrita.

u francisco RodríguezMarín lo dice enBurla Burlando, 1914, pág. 80.


